
Legada a Venecia de las tropas 
'jipolitanas el 13 de junio de 
. según una pintura de 
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CONSTITUCION 
DE LA MARINA 
ITALIANA 


La primera campaña naval 
por la independencia italiana 

Impulsado por la oleada de revueltas nacionalistas y 
liberales que se habían desencadenado en Europa, 
el rey de Cerdeña, Carlos Alberto, declaró la guerra 
a Austria el 23 de marzo de 1848, iniciando así el 
proceso político-militar que en trece años llevaría a 
la constitución del Estado unitario italiano. Conside¬ 
rando el momento político, Fernando II de Nápoles 
se alineó con los piamonteses y envió al norte 
fuerzas terrestres y navales. También otros gober¬ 
nantes italianos, como el papa Pío IX, el gran duque 
de Toscana y los duques de Parma y de Módena, 
enviaron tropas regulares o voluntarias. 

La Marina sarda fue movilizada por la contribución 
que podía prestar a las operaciones del Ejército y a la 
defensa de Venecia, que estaba bloqueada por la 
escuadra austríaca. Los buques sardos partieron de 
forma escalonada en dos grupos. A fines de abril 
zarparon hacia el Adriático las fragatas Des Geneys, 
San Micheley Beroldo, el bergantín Daino y la goleta 
Staffetta. Unos días después salieron de Génova las 
corbetas Aquila y Aurora, y las corbetas de vapor 
Trípoli y Malfatano . 


Como comandante de la escuadra fue nombrado el 
contraalmirante Giuseppe Albini, que izó su insignia 
en el San Michele. Para armar todos los buques fue 
necesario proceder a un reclutamiento extraordina¬ 
rio de marineros y a su embarque inmediato, hecho 
que tendría una repercusión negativa en el transcur¬ 
so de la contienda. 

Las instrucciones dadas a Albini prescribían la pro¬ 
tección del comercio nacional en el Adriático y en 
Levante, sin peijudicar el tráfico marítimo de las 
otras naciones, y la arribada a Venecia navegando a 
lo largo de la costa italiana. 

Albini partió de Génova el 26 de abril con el primer 
grupo de navios, pero no pudo llegar a Ancona hasta 
el 20 de mayo a causa del mal tiempo. Deseoso de 
encontrarse con la escuadra austríaca, puso proa 
inmediatamente a Venecia, donde se unió a la escua¬ 
dra napolitana, que había llegado unos días antes, y a 
la flotilla véneta, asumiendo el mando de las tres 
formaciones. 

Los buques austríacos, mandados por el capitán de 
navio Kudriaffsky, para evitar el riesgo de una defec¬ 
ción de sus tripulantes, en su mayoría oriundos de 
Istria, de Dalmacia y del Véneto, habían abandona¬ 
do Pola para dirigirse a Trieste. Los efectivos de la 
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Reino de las Dos Sicilias 



Estados Pontificios 

Las banderas del reino sardo y 
de los estados que enviaron 
tropas regulares en apoyo 
del Piamonte. 


escuadra austríaca eran tres fragatas, una corbeta, 
cuatro bergantines, una goleta y cuatro vapores del 
Lloyd. El 22 de mayo de 1848, frente a la desemboca¬ 
dura del Piave, la escuadra sardo-napolitana trató de 
entablar combate con las unidades austríacas. Sin 
embargo, el viento amainó y la flota enemiga quedó 
fuera de alcance, ante lo cual Albini ordenó a las 
corbetas a vapor napolitanas que remolcaran a otras 
tantas fragatasjde vela. La idea era acertada, pero 
también los vapores austríacos remolcaron rápida¬ 
mente sus naves hasta situarlas bajo la protección de 
las baterías de Muggia, privando a Albini de toda 
posibilidad de ataque. 

El 10 de junio tuvo lugar una acción contra los 
fuertes de Caorle por parte del Daino, pero alcanza¬ 
do por las baterías costeras el bergantín sardo tuvo 
que retirarse. A la mañana siguiente se reanudó el 
ataque a los fuertes, pero no tardó en ser interrumpi¬ 
do por la pérdida de la lancha cañonera Furiosa , que 
fue alcanzada y saltó por los aires, pereciendo casi 
toda su tripulación. 

El 13 de junio, la escuadra napolitana, reclamada por 
su gobierno, abandonó las aguas de Venecia para 
dirigirse a Reggio. Aun así Albini seguía mantenien¬ 
do condiciones de superioridad respecto a la escua¬ 
dra austríaca; sin embargo, las instrucciones recibi¬ 
das no le permitían actuar libremente. El 15 de junio 
obtuvo por fin autorización para bloquear Trieste, 
pero la protesta inmediata de diversos estados, que 
veían perjudicado su comercio, indujo al gobierno 
de Turín a limitar el bloqueo al tráfico de municio¬ 
nes y al movimiento de los buques austríacos. 

El 4 de julio, Venecia deliberó sobre la unión con el 
Piamonte, pero la derrota del ejército piamontés en 
Custoza llevó al armisticio de Salasco el 9 de agosto. 
El 11 del mismo mes, Venecia proclamó la república 
y decidió seguir combatiendo. Albini permaneció en 
aguas venecianas el mayor tiempo posible, pero 
finalmente tuvo que retirarse a Ancona. El 4 de 
octubre, Austria impuso de nuevo el bloqueo a 
Venecia. 

En 1849 se reanudaron las hostilidades, pero las 
operaciones navales se redujeron al mínimo. Albini, 
al que se había dado la orden de atacar a los buques 
austríacos en el puerto de Trieste, recibió el 7 de 
abril nuevas instrucciones para regresar a Venecia, 
embarcar a los súbditos sardos y poner rumbo a 
Génova. La derrota de Novara llevó a la abdicación 
de Carlos Alberto, al armisticio y a la paz de Milán 
del 6 de agosto de 1849. Las naves sardas, que no 
habían podido anclar en Venecia a causa del mal 
tiempo, buscaron el abrigo del cabo Salvore, donde 
encontraron a la escuadra austríaca en formación de 
batalla. Siguiendo los usos navales, las naves austría¬ 
cas rindieron honores a la insignia de Albini, como 
se hacía en tiempos de paz. El saludo fue devuelto 
por la escuadra sarda, pero los marineros se indigna¬ 
ron y plantearon a Albini la alternativa de atacar a los 
austríacos o regresar a Génova. La tensión llegó a su 
punto culminante el día siguiente, cuando Albini 
envió a Venecia a tres de sus unidades para que 
embarcaran a los súbditos sardos. Las tripulaciones, 
ante el temor de que las naves fuesen entregadas a 
Austria, se amotinaron, despojaron de su mando 
a los oficiales y obligaron a Albini a poner rumbo a 
Corfú. La ola de rebeldía, a la que no eran ajenas las 
pésimas condiciones de vida a bordo, se extendió a 
otros buques sardos, lo que alarmó al gobierno de 
Turín. Sólo después de promesas de clemencia, la 
escuadra regresó a Génova el 5 de mayo de 1849. 
Los amotinados fueron arrestados y condenados, 



algunos oficiales se vieron apartados del servicio, las 
naves fueron desarmadas y Albini tuvo que abando¬ 
nar el mando. 


Las operaciones en el Adriático ofrecieron la prime¬ 
ra ocasión para reunir una fuerza naval italiana. Si 
bien la participación pontificia fue simbólica y la 
Marina toscana estuvo ausente, la presencia naval 
napolitana, en aquella época la mejor flota de guerra 
italiana, fue consistente, Dos fragatas de vela, la 
Regina y la IsabeUa, el bergantín Principe Cario y las 
cinco corbetas a vapor Roberto, Ruggiero, Guiscardo, 
Sannita y Cario III, al mando de Rafaelle De Cosa, 
zarparon de Nápoles rumbo al Adriático el 27 de 
abril de 1848. Eludiendo las órdenes reales de que 
regresase una vez desembarcadas en Las Marcas las 
tropas que transportaba, De Cosa llegó a Venecia, 
donde el 22 de mayo se unió a la escuadra sarda de 
Albini. Los navios napolitanos participaron seguida¬ 
mente en el ataque al puerto de Trieste, pero De 
Cosa recibió la orden de regresar inmediatamente a 
su patria, después de los graves sucesos de Nápoles, 
donde el rey había derogado la constitución y ahoga¬ 
do en sangre el movimiento liberal, mientras se 
disponía a actuar contra los insurrectos liberales de 
Sicilia. El almirante trató de ganar tiempo y se 
detuvo en Venecia, pero allí se le presentó el como¬ 
doro Cavalcanti, que tenía órdenes de sustituirlo en 
el mando si no se dirigía inmediatamente a Reggio 
con toda su escuadra. 
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La segunda guerra 
de independencia italiana 

EL año 1849 había resultado nefasto para las aspira¬ 
ciones nacionales de los italianos. Entre todos los 
ciados de la península italiana, el único capaz de 
¿analizar el movimiento unitario era el Piamonte. Su 
joven rey, Víctor Manuel II, fue el único de los 
monarcas reinantes que mantuvo los principios de la 
-monarquía constitucional y del liberalismo, negan¬ 
do todo apoyo a las tentativas reaccionarias que en 
iurín, como en todas las demás capitales italianas, 
ntentaban imponer la restauración absolutista. Fue 
\ íctor Manuel, y no Cavour, al menos inicialmente, 
d que comprendió, tal vez mejor que nadie, que el 
Piamonte, y él como rey, debían guiar el movimien¬ 
to independentista y unitario nacional, 
m el marco de este proyecto unitario político-dinás- 
-co, es perfectamente válida la tesis de un Víctor 
Manuel II que deseaba personalmente el entendi¬ 
miento con Francia y Gran Bretaña y la intervención 
militar piamontesa en Crimea. Perspicaz y dotado 
ce sentido práctico, Víctor Manuel entrevio la solu¬ 
ción del problema italiano en un contexto europeo y 
en interés de su dinastía. Cavour, gracias a su habili¬ 
dad diplomática y su preparación política, compren¬ 
dió con exactitud el pensamiento del monarca y se 
dedicó a su realización, mientras el rey, único jefe de 
Estado con el que el pueblo italiano se identificaba 


en parte, se entregaba a la preparación del Ejército y 
de la Marina. 

La intervención en la guerra de Crimea significó el 
desquite militar del Piamonte después de 1848-1849, 
su participación paritaria en el Congreso de París y el 
acuerdo con Francia y Gran Bretaña. Sin embargo, 
después de la reunión de París no hubo entendi¬ 
miento franco-británico para resolver el problema 
italiano. Londres se distanció de Francia y se aproxi¬ 
mó de nuevo a Austria, mientras Francia, junto con 
el Piamonte, se acercaba a Rusia. El resumen crítico 
más acertado de aquel período y aquella situación 
es, sin duda, el expresado por Luigi Salvatorelli en 
Pensiero e azione del Risorgimento :«... La guerra del 
59 estalló bajo el doble signo del entendimiento 
franco-ruso y de la actitud contraria a la guerra por 
parte del gabinete inglés Derby-Disraeli; sólo con el 
retorno de Palmerston, en junio de 1859, se inició el 
cambio en la política inglesa. La actitud común de 
Francia e Inglaterra respecto a los Borbones no 
aportó una verdadera contribución al Risorgimento, 
ni representó ningún logro notable de la política 
cavouriana. Bajo la protesta común contra los siste¬ 
mas borbónicos existía la diferencia de intereses de 
las dos potencias, la rivalidad mediterránea. En aque¬ 
llos años adquirió importancia el muratismo, grupo 
político que pretendía sustituir en Nápoles a los 
Borbones por un Murat, y cuyo triunfo habría signifi¬ 
cado la dependencia completa de Italia con respecto 


El bombardeo de Venecia, que 
se prolongó del 29 de julio al 22 
de agosto de 1849, puso Jm a la 
resistencia de la ciudad 
asediada. Cuadro de 
G. Borghesi (Museo del 
Risorgimento, Venecia). 
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Desembarco en Genova, el 26 de 
abril de 1859, del cuerpo 
expedicionario francés mandado 
por el contraalmirante Juñen de 
la Graviére, según una pintura 
de L. Zanetti Borzino (Museo 
del Risorgimentó, Roma). 

La alianza con Francia permitió 
al Piamonte de Víctor 
Manuel II afrontar la segunda 
guerra de independencia, 
decisiva para la unidad nacional 
italiana. 


a Francia, con un príncipe aliado-subordinado al 
Norte, y otro todavía más estrechamente unido, 
incluso por vínculos familiares, al Sur. Haber detec¬ 
tado el peligro mortal que el muratismo significaba 
para el Risorgimento italiano, y haber hecho todo lo 
posible para conjurarlo, fue un mérito capital de 
Mazzini. También Cavour advirtió dicho peligro, 
aunque no se sintió con fuerzas para combatirlo 
directamente y buscó el respaldo de Inglaterra. Con 
la expedición de Sapri, Mazzini y Pisacane... lanza¬ 
ron entre las piernas muratistas un bastón que hizo 
su efecto, tanto en la opinión patriótica italiana 
como en la política de Napoleón III, que con ello 
recibió una nueva incitación para acudir en ayuda de 
Italia». 

En realidad, fue Luis Napoleón quien puso en mar¬ 
cha, en las conversaciones de Plombiéres (1858), la 
unidad italiana, y precisamente el hecho de no 
haberla llevado a cabo fue la razón de su caída. 

Así pues, la segunda guerra por la unidad de Italia 
enfrentó al Piamonte y Francia con Austria: el Pia¬ 
monte, erigido en campeón de una Italia en la que se 
habían despertado de nuevo los sentimientos nacio¬ 
nales, y la Francia de Napoleón III, de vuelta a sus 
aspiraciones históricas y su vocación europea, here¬ 
dera de la Revolución y guardián de las tradiciones 
más positivas del primer Imperio. Una vez firmado 
en enero de 1859 el tratado de alianza franco-pia- 
montés, en el que se previo la constitución de un 
ejército de 300 000 hombres al mando de Napoleón 
III, Cavour buscó el pretexto que activara el detona¬ 
dor de las hostilidades. Austria, consciente del carác¬ 
ter inevitable de la guerra, intimó al Piamonte para 
que desmovilizara el Ejército y licenciara a los volun¬ 
tarios que habían acudido a Turín desde todos los 
lugares de Italia. Este ultimátum fue rechazado, y el 
embajador francés en Viena declaró que París consi¬ 
deraría como acto de guerra el paso del Ticino por 
parte del ejército austríaco. El 29 de abril, éste cruzó 
la frontera entre Lombardía y el Piamonte. Era el 
pretexto que estaba esperando Cavour. 


Las operaciones navales de 1859 

En previsión del inicio de la guerra, no sólo se 
pusieron en movimiento los ejércitos, sino también 
las flotas. Austria envió desde Trieste dos fragatas 
cargadas de tropas a Ancona, donde se unieron a la 
corbeta de ruedas Curtatone. Entretanto, armaba sus 
unidades lacustres, disponiéndolas como defensa de 
los canales de acceso a Venecia, reforzaba las fortifi¬ 
caciones costeras y hacía ocupar posiciones entre el 
Lido y Venecia a las fragatas de hélice Radetzky, 
Adria y Donau, a la fragata de vela Schwarzenberg y a 
la corbeta de hélice Erzherzog Friedrich; anclaba la 
corbeta Dándolo en la dársena de San Marcos, cerra¬ 
ba el puerto de Malamocco con cadenas, hundía en 
él los vapores del Lloyd Greif, Trieste y Fiume, y 
minaba otros accesos a la laguna. Otros buques, al 
mando del contraalmirante Von Fautz, fueron envia¬ 
dos a Cattaro y la corbeta de vapor Prinz Eugen a 
Zara, mientras el resto de la flota permanecía en el 
puerto fortificado de Pola. 

La Marina sarda debía esperar la llegada de la escua¬ 
dra francesa para poder operar concertadamente en 
el Adriático, y se limitó a aparejar los buques para 
que participaran en las operaciones de transporte del 
cuerpo expedicionario francés de Tolón a Génova. 
El 26 de abril fondeó en Génova el primer convoy 
francés, que desembarcó los primeros contingentes 
de tropas. La escuadra francesa, al mando del contra¬ 
almirante Jurien de la Graviére, constaba de los 
buques de vapor Algésiras, Redoutabley Dryade, y de 
las fragatas de vapor Mogador, Ulloa, Christojle Co- 
lomb, Vauban y Asmodée. A partir de entonces 
fueron continuas las llegadas de buques franceses y 
piamonteses, hasta que el cuerpo expedicionario 
quedó completo. 

El 27 de abril, Toscana se rebeló contra el gran 
duque Leopoldo II y enarboló la bandera tricolor. 
En Livorno se constituyó la Marina toscana, que 
quiso unirse a la sarda con el aviso Giglio, los 
cañoneros Ardita y Veloce, los cañoneros acorazados 
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Pales tro y Curtatone, aún en construcción, y la corbe- 
'st Magenta, apenas comenzada. 

rlanes navales de Napoleón III preveían un 
icie^barco en Venecia, al que por el momento se 
•’^n-nció, limitándose al bloqueo de los puertos 
Mr^ooos y a un eventual asedio de la ciudad. A 
irncipios de mayo, la flota de Jurien de la Graviére, 
íir-^da por los buques de vapor Algésiras, Napo- 
éem y Eylau, la fragata de vapor Impétueux y el aviso 
ne -jedas Chaptal, entró en el Adriático, ejerciendo 
d nerecho de detención y captura de buques austría- 
I 2 SL El 2 de junio, el almirante francés declaró el 
HMicueo de Venecia, hecho más formal que efectivo. 
Tuesto que no disponía de fuerzas suficientes para 
Exponerlo. 

A mediados de junio, la Marina sarda recibió la 
Trden de preparar cuanto antes una escuadra para 
enviarla al Adriático. Ésta fue constituida por las 
raga ras Vittorio Emanueley Cario Alberto, las corbe- 
iis Govemolo y Malfataño, el aviso Authion, y los 
xmsportes Des Geneys, Azzardoso y Ammirabile Co- 
c^bo. El mando fue confiado al capitán de navio 
Ecoardo Tholosano di Valgrisanche. 
rncretanto, la escuadra francesa que bloqueaba Ve¬ 
reda fue reforzada con otras unidades y el mando 
superior naval pasó al vicealmirante Romain-Desfos- 
ses. mientras Napoleón III procedía a organizar una 
escuadra de asedio, la flotte de siége, cuyo mando 
xoofió al mejor táctico naval del momento, el contra- 
ilmirante Bouét-Willaumez. Esta escuadra alineaba 
iis fragatas de ruedas Gomer, Mogador, Vauban y 
Descartes, las baterías flotantes Lave, Dévastation y 
Tonnante, y 21 cañoneros y lanchas cañoneras. 

Una vez en el Adriático, las escuadras francesas 
tuvieron dificultad para encontrar una base operati¬ 
va adecuada. Descartadas Antivari y Ancona debido 
la oposición de Gran Bretaña, y para evitar compli¬ 
caciones con los Estados Pontificios, no quedó otro 
remedio que buscar algún puerto en la costa adriáti- 
ca oriental, por lo que fue elegida la isla de Lussino 
*Losinj), que fue ocupada, sin oposición por parte de 
los austríacos, el 3 de julio. 

Venecia seguía siendo el objetivo principal. Napo¬ 
león III había planeado entrar en la laguna véneta, 
forzar el paso de la misma y apoderarse de los 
fuertes que dominaban la ciudad. Como primera 
oleada de asalto habría que desembarcar un millar 
de hombres, entre artilleros e infantes de marina, 
contingente que sería reforzado después por un 
cuerpo expedicionario procedente de Argel. Las 
tropas austríacas destinadas a la defensa de Venecia 
sumaban 21 500 hombres, mientras otros 21 000 
más vigilaban la zona costera Portogruaro-Trieste- 
Fiume. El comandante en jefe de la flota, el francés 
Desfossés, decidió intentar el ataque a Venecia, pero 
la noticia del armisticio de Villafranca, que llegó a 
bordo del buque insignia Bretagne el 8 de julio, 
impidió proseguir la operación. En esta campaña no 
se registraron hechos relevantes, con la excepción 
del cañoneo del buque austríaco de vapor Júpiter 
ante Venecia y los daños ocasionados a la fragata 
Impétueux por la corbeta austríaca Curtatone. 

La Marina sarda y la expedición de los Mil 

La segunda guerra por la unidad italiana concluyó 
oficialmente el 12 de julio de 1859, y a partir de aquel 
momento, hasta la primavera de 1860, se procedió a 
los plebiscitos y anexiones al Piamonte de Lombar- 
día, Toscana y Emilia, así como de los ducados de 
Parma y Piacenza. 



A las consignas liberales y unitarias que cundieron 
contemporáneamente en Sicilia, respondió la pro¬ 
mesa de ayuda de Giuseppe Garibaldi, que con ello 
sentó las premisas urgentes de la unidad nacional, 
vistas por el gobierno con cierta preocupación, tanto 
por las repercusiones internacionales como por las 
internas, que podían comprometer los intereses de 
la dinastía frente a una acción radical de índole 
republicana como podía ser la de Garibaldi, apoyada 
por los ideales de Mazzini. 

Garibaldi, libre de toda vinculación con el gobierno 
de Turín, se encontraba en abril de 1860 en Quarto, 
preparando los planes para su intervención en Sici¬ 
lia. Necesitaba dos buques de vapor para transportar 
un cuerpo de mil voluntarios y los pertrechos corres¬ 
pondientes. El armador Rubattino permitió que 
Niño Bixio, lugarteniente de Garibaldi, se apoderase 
de los buques Piemonte y Lombardo, que había de 
encontrar a punto para zarpar y con las carboneras 
totalmente llenas. En la noche del 4 al 5 de mayo, los 
dos vapores fueron tomados por los garibaldinos y 
navegaron hasta Quarto, donde Garibaldi embarcó 
junto con los Mil. La expedición se hizo de nuevo a 
la mar rumbo a la costa meridional de Sicilia. 
Entretanto, el 14 de marzo de 1860 se había constitui¬ 
do, a las órdenes del contraalmirante Cario Pellion 
di Persano, la División Naval Activa, de la que 
formaban parte las fragatas María Adelaide, Cario 
Alberto y Vittorio Emanuele, las corbetas Govemolo 
y Malfatano, y el aviso Authion. El 18 de abril, al 
llegar la noticia sobre los preparativos garibaldinos, 
el almirante Persano recibió la orden de enviar a 
Palermo la corbeta Govemolo y el aviso Authion. El 3 


Arriba: la fragata de vapor 
austro-húngara Adria, que tomó 
parte en las operaciones 
navales de 1859. La flota 
austríaca era netamente 
inferior a la escuadra aliada 
franco-piamontesa. 

Abajo: el famoso navio de vapor 
Napoléon, en un grabado de la 
época. El Napoléon formaba 
parte de la división naval 
francesa del almirante Jurien de 
la Graviére. 
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de mayo, mientras Garibaldi se disponía a zarpar, la 
división recibió la orden de patrullar en torno a 
Cerdeña, y en aquellas aguas Persano recibió un 
despacho ministerial en el que se le ordenaba captu¬ 
rar las dos naves garibaldinas apenas tocasen un 
puerto sardo, pero debía dejarlas continuar si las 
encontraba en alta mar. 

Una vez salida de Génova la expedición de Garibal¬ 
di, el almirante Persano tuvo que regular sus movi¬ 
mientos de acuerdo con las órdenes de Cavour, unas 
órdenes tan sibilinas que aún hoy no se sabe si el 
estadista había pretendido apresurar la expedición o 
hacer que la interceptaran en pleno mar. Sea como 
fuere, Persano, que consideraba dicha expedición 
como esencial para la unidad nacional, interpretó 
siempre a su manera las órdenes gubernamentales, 
a fin de que la presencia de sus buques no interfirie¬ 
se la navegación del Piemonte y el Lombardo. 
Entretanto, el gobierno de Nápoles, informado de 
los movimientos de Garibaldi, envió una división 
naval a la costa meridional de Sicilia, compuesta por 
la fragata a vela Partenope, la corbeta Stromboli y el 
vapor artillado Capri . En la mañana del 11 de mayo, 
la división borbónica se encontraba cerca del cabo 


Boeo, a unas veinte millas de Marsala, con lo que el 
acceso a aquel puerto quedaba prácticamente expe¬ 
dito para efectuar un rápido desembarco. De ello se 
aprovechó Garibaldi, que entró en aguas de Marsala 
donde estaban ancladas dos unidades británicas. 

Al recibir la noticia de la presencia de dos buques 
sospechosos, el comandante de la escuadra napolita¬ 
na envió al Stromboli\ que encontró al Lombardo y al 
Piemonte desembarcando un contingente armado. 
La corbeta napolitana abrió fuego contra los garibal- 
dinos en tierra, pero lo detuvo a petición del coman¬ 
dante de la unidad británica Intrepid, que advirtió 
que el fuego borbónico ponía en peligro edificios de 
propiedad británica. Corregido el tiro, los disparos se 
centraron en el Piemonte, mientras el Lombardo, 
concluido el desembarco de los voluntarios, queda¬ 
ba encallado en la costa. 

Efectuado el desembarco de las tropas de Garibaldi 
en Marsala e iniciado su avance hacia el interior de 
Sicilia, Cavour ordenó a Persano que se trasladase a 
Palermo para seguir de cerca la situación e intervenir 
en caso de que las tendencias republicanas se impu¬ 
sieran. Al mismo tiempo, y siempre bajo las directri¬ 
ces de Cavour, el almirante habría de intentar la 


A ¡a derecha: la fragata de 
vapor Vittorio Emanuele, 
construida en Génova y botada 
en 1856, desplazaba 3126 
toneladas netas y tenía 66 m 
de eslora; la potencia de su 
máquina era de 488 hp y 
alcanzaba una velocidad 
de 9 nudos. Estaba armada con 
10 piezas de 250 mm y 
40 de 160 mm. Después de su 
servicio en la escuadra, 
fue durante largos años buque 
escuela de la Academia 
Naval italiana. 


Abajo: el Bretagne, navio 
de vapor y hélice, armado 
con 130 cañones. Botado en 
1855, era una de las unidades 
de ¡a escuadra francesa de 
bloqueo, mandada por el 
almirante Romain-Desfossés, 
que fue enviada también a! 
Adriático para operar, junto con 

la flota sarda, contra Austria. 
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defección de la flota borbónica en el caso de que ésta 
se alineara con Garibaldi y lo alentara a proclamar 
una república meridional. 

La Marina dictatorial siciliana 

Al entrar en Palermo el 27 de mayo de 1860, Garibal¬ 
di se dio cuenta de que la prosecución de la campaña 
exigía la presencia dé una marina autónoma, capaz 
de asegurarle todos los suministros necesarios. Sin 
embargo, la situación era difícil ya que el Lombardo, 
alcanzado por el fuego de los buques borbónicos, 
estaba encallado en Marsala, y el Piemonte había 
sido capturado y llevado a Nápoles. 

Garibaldi decidió entonces enviar a Marsella a Paolo 
Orlando y Agostino Bertani para que gestionaran la 
adquisición de tres vapores de las Messageries Impé- 
riales. La misión tuvo éxito y, previo pago de 754 000 
liras en bonos del Tesoro piamontés, fueron adquiri¬ 
dos el Amsterdam, de 128 toneladas, el Belzunce, de 
233, y el Helvétie, de 469. Estos buques, rebautizados 
respectivamente como Oregon, Franklin y Washing¬ 
ton, formaron el primer núcleo de la Marina dictato- 
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mil siciliana, constituida oficialmente el 5 de julio de 
1860. Hay que señalar que estas naves enarbolaron 
inmediatamente bandera norteamericana porque, 
por razones diplomáticas, figuró como comprador el 
^ipitán William de Roñan, comandante norteameri- 
:ano del Washington. Los buques llegaron a Sicilia 
entre el 15 y el 17 de junio, con 2 448 hombres al 
mando de Giacomo Medid. Entretanto, otros bu- 
enes, tanto italianos como extranjeros, efectuaron 
rajes por cuenta de Garibaldi, y algunos de ellos 
cayeron en manos borbónicas. 

Mientras tanto, Bertani, trasladado a Londres, se 
ocupó de la adquisición de otros vapores para satisfa¬ 
cer las crecientes necesidades de las fuerzas garibal- 
iinas. Así, la Marina siciliana se enriqueció con 
oíros seis navios: Vittoña (ex London ), Cambria, 
Weasel, Calatafimi (ex Ferret ), Ferruccio (ex Badger) 
y Rosolino Pilo (ex Aberdeen). La primera nave de 
guerra que pasó a manos de Garibaldi fue la corbeta 
de vapor Veloce, rebautizada como Tuk'óry. 

Una vez concluida la ocupación de Sicilia, el traslado 
e Calabria de las tropas garibaldinas hizo urgente la 
presencia de navios que asegurasen los suministros 
indispensables a los «camisas rojas», los hombres de 


piamontés de bersaglieri que había llegado por mar, 
a bordo de los transportes Dora y Tanaro. 

El 21 de agosto de 1860, Garibaldi y Bixio desembar¬ 
caron con escasas fuerzas en Calabria, y estuvieron a 
punto de quedar aislados porque el vapor Torino, 
que transportaba los refuerzos, fue cañoneado e 
incendiado por la escuadra borbónica. Seguidamen¬ 
te, Garibaldi atacó Reggio y obtuvo un gran éxito, 
pero su situación seguía crítica y Persano, abando¬ 
nando toda cautela diplomática, ordenó a Albini, 
comandante del Vittorio Emanuele, que había per¬ 
manecido en Palermo, que interviniese en ayuda de 
los garibaldinos. Efectuado el paso del estrecho con 
el apoyo de los buques sardos, Cavour no tuvo más 
salida que la de ratificar la operación de Persano. 
Ante esta nueva situación, el gobierno piamontés, 
siempre temeroso de que los «democráticos» pudie¬ 
ran adquirir la supremacía, decidió la invasión de los 
Estados Pontificios, a fin de que el Ejército pudiera 
intervenir en las regiones meridionales. Entretanto, 
Persano tomó algunas medidas preventivas para 
impedir que la flota borbónica pudiera entregarse a 
Austria. Dispuso, por ejemplo, que el Cario Alberto, 
simulando no poder fondear por haber perdido el 
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Embarco de Garibaldi y 
los Mil en Quarto el 5 de mayo 
de 1860, en una litografía de V 
Adam. Después de los 
acontecimientos bélicos 
de 1859, y a pesar de carecer de 
apoyo gubernamental, 
Garibaldi abrazó con decisión A 
causa de la monarquía 
piamontesa. La consigna de la 
expedición, en la que figuraban 
numerosos veteranos de la 
guerra de 1848, de la defensa d 
Venecia y de Roma, y de los 
hechos de 1859, fue «Italia e 
Vittorio Emanuele» (Cívica 
Raccolta Stampe Bertarelli, 
Milán). 


Garibaldi. En Londres, Bertani compró los vapores 
fndependence, Panther, Queen of England y Fairy 
Queen, que recibieron los nuevos nombres de Indi- 
pendenza, Plebiscito, Anita y Baleno. También fue 
adquirido el velero Benvenuto y fletados otros varios 
vapores. Una vez trasladados los garibaldinos al 
continente, la Marina dictatorial siciliana continuó 
su labor hasta la entrada de Garibaldi en Nápoles, 
y el 17 de noviembre de 1860 sus buques fueron 
incorporados en su mayor parte a la Marina sarda. 

Persano en Nápoles 

Cuando, tras las victorias de Calatafimi y Milazzo, 
Garibaldi se dispuso a pasar al continente, Cavour 
exigió a Persano que impidiese a toda costa cual¬ 
quier movimiento en este sentido. Persano acató la 
orden de modo puramente formal. 

Una vez en Nápoles, Persano se puso en contacto 
con varios miembros del gobierno borbónico favo¬ 
rables a la unión con el reino sardo, con la esperan¬ 
za de ocupar la ciudad antes de que entrase en ella 
Garibaldi, aprovechando la presencia de un batallón 


ancla en la embocadura del puerto, se mantuviera 
alerta para obstaculizar una eventual salida de la 
escuadra borbónica. El 7 de septiembre Garibaldi 
entró en Nápoles, los buques borbónicos izaron la 
bandera tricolor y Persano fue nombrado comandan¬ 
te de las dos escuadras. 

La acción de Ancona 

Como ya había anunciado previamente Cavour, él 
11 de septiembre Persano recibió la orden de zarpar 
hacia Ancona, a fin de ayudar al general Cialdini en 
la toma de la ciudad. 

La escuadra se componía de las unidades Maña 
Adelaide, Vittorio Emanuele, Cario Alberto, Governo- 
lo, Costituzione y Malfatano, además de los vapores 
Tanaro y Dora, que transportaban la artillería de 
sitio. La acción contra la ciudad de Las Marcas no se 
presentaba fácil, tanto por la carencia de una base 
para la reparación de los buques averiados, como 
por el hecho de que montar un rígido bloqueo 
habría mermado la eficacia de los buques de vapor. 
Tras dos tentativas vanas de forzar la barrera en la 











Los vapores Lombardo y 
Piemonte partiendo de 
Genova, en un grabado de la 
época. Capturados por 
Ñiño Bixio la noche del 4 al 5 
de mayo, los dos buques 
llegaron a Quarto, donde los 
esperaban Garibaldi y el 
grueso de los voluntarios 
destinados a la expedición 
a Sicilia (Museo del 
Risorgimento, Milán). 



Llegada de Garibaldi a Ñapóles, 
el 7 de septiembre de 
1860; litografía de un dibujo 
de G. Doré. Etapa decisiva 
en la inteivención garibaldina, 
la conquista de Ñapóles 
enfrentó a 50 000 soldados 
borbónicos, concentrados 
más allá de! Volturno, 
a un ejército de 20 000 
garibaldinos (Museo del 
Risorgimento, Génova). 



w 



' T, 






38 


















































































e&irada del puerto para atacar de flanco las baterías 
:e la plaza, el general Cialdini solicitó a Persano la 
«ervención de las piezas de grueso calibre de la 
loca. El almirante ordenó entonces que las corbetas 
Cmtituzione y Governolo, con una de las fragatas, 
rnmero la Vittorio Emanuele, y después la Cario 
Ukrrtr anclaran a proa y popa bajo las baterías 
tersarías y las sometieran a cañoneo. Las piezas 
faemigas localizadas no tardaron en ser acalladas, 
jero las de las casamatas siguieron resistiendo. Bat- 
Albini, comandante del Vittorio Emanuele, soli¬ 
deo libertad de maniobra a Persano, y éste se la 
;:ocedió. Albini dirigió a toda máquina su buque 
Tüóa la fortificación, lo situó ante ella a la distancia 
un tiro de pistola y disparó todas sus piezas en 
¿na sola andanada. La casamata saltó por los aires y 
poco después los defensores izaron bandera blanca. 

La conquista de Gaeta y de 

A finales de octubre, la flota del almirante Persano 
fue destinada a operar contra Gaeta. En torno a la 
plaza fuerte, donde se había atrincherado Francis¬ 
co II, la lucha se alargaba más de lo previsto, y los 
borbónicos, aunque derrotados por Garibaldi, de¬ 



mostraban una tenacidad inesperada en su defensa. 

La misión de Persano no era ciertamente sencilla, 
pues, aparte de que el recinto fortificado de Gaeta 
era mucho más sólido que el de Ancona, en aquellas 
aguas había echado anclas una poderosa escuadra 
francesa de siete navios de vapor al mando de un 
acérrimo adversario de la unidad italiana, el vicealmi¬ 
rante Le Barbié de Tinan. Éste, interpretando del 
modo más restrictivo las ambiguas órdenes, de Napo¬ 
león III, pretendió delimitar el sector operativo de la 
escuadra sarda, autorizó a sus marineros a desembar¬ 
car para ayudar a los artilleros borbónicos y protegió 
a los violadores del bloqueo. Parecía incluso como si 
sólo esperase el momento oportuno para atacar y 
destruir las naves sardas. Sin embargo, Persano 
consiguió mantener la situación en equilibrio hasta 
que Napoleón 111, tras solicitárselo Cavour por vía 
diplomática, envió a su almirante nuevas instruccio¬ 
nes . 

Finalmente, la escuad a sarda tuvo la posibilidad de 
apoyar de modo determinante a las tropas del gene¬ 
ral Cialdini. Las baterías borbónicas de Torre di 
Mola fueron reducidas al silencio, se desembarca¬ 
ron cañones y artilleros para apoyar las operaciones 
en tierra, y las fortificaciones fueron bombardeadas. 
En vista de que Gaeta seguía resistiendo, Cialdini 
pidió a Persano que volara las fortificaciones lindan¬ 
tes con la playa, a fin de abrir un paso para la 
infantería. El almirante decidió emplear los cañone¬ 
ros Confienza , Curtatone y Vinzaglio, pero esta ac¬ 
ción, aplazada por las desfavorables condiciones del 
mar, fue definitivamente abandonada al rendirse 
uaeta ei 13 de febrero de 1861. 

Con ello, la ciudadela de Messina quedó como única 
plaza fuerte borbónica que todavía habían de con¬ 
quistar los piamonteses. La escuadra de Persano 
inició las operaciones de bloqueo el 5 de marzo de 
1861, y del 9 al 12 el bombardeo de los sitiadores fue 
intensificándose. Los buques, a causa de un mar 
muy agitado, no pudieron apostarse para participar 
plenamente en la acción. Sólo lo consiguieron el 
María Adelaide, el Vittorio Emanuele y el Ruggero. 
La ciudadela de Messina se rindió el 12 de marzo, y 
al día siguiente Cialdini efectuó su entrada en el que 
había sido el último baluarte del reino de Nápoles. 
Con excepción de Roma, Venecia y la región del 
Trentino y Julia, la unidad de Italia era un hecho. 

La fundación 
de la Regia Marina 

La Marina italiana nació de la fusión de las Marinas 
sarda, borbónica, siciliana, pontificia y toscana. Esta 
última se unió primero a la Marina sarda, por real 
decreto del 4 de abril de 1860, constituyendo así el 
primer núcleo del nuevo organismo naval italiano. 
Sucesivamente, el decreto promulgado por Garibal¬ 
di en Nápoles el 7 de septiembre de 1860 sancionó 
el proceso de unificación entre las dos principales 
Marinas italianas, la borbónica y la sarda, cuyas 
flotas reunidas representarían las tres cuartas partes 
de la nueva Marina. 

El 17 de marzo de 1861, tras la proclamación del 
reino de Italia, la marina se convirtió en Regia 
Marina Italiana, legitimando cuanto se había esta¬ 
blecido el 17 de noviembre de 1860 y el 10 de enero 
de 1861, cuando la Marina fue organizada en el 
aspecto administrativo. Cavour, que fue de hecho el 
primer ministro de Marina del reino de Italia, dio 
luz verde a una serie de medidas organizativas, las 
más importantes de las cuales fueron: 



Randera de Ia Marina de guerra 
italiana de 1851 . 
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El golfo de La Spezia, a 
finales del siglo pasado. A Ia 
derecha, el complejo del 
Fuerte S. Maña. 


— confirmación de los Departamentos septentrio¬ 
nal de Génova y meridional de Nápoles, e institu¬ 
ción del Departamento del Adriático, con sede en 
Ancona y prerrogativas menores; 

— mejoras en las escuelas de Marina de Génova y 
de Nápoles; 

— potenciación del Cuerpo de Ingenieros Navales; 

— institución de la Comisaría Naval; 

— creación del Consejo del Almirantazgo. 

Estas primeras medidas, que probablemente el pro¬ 
pio Cavour juzgaba susceptibles de mejora, causa¬ 
ron sin embargo una serie de desgarrones en el 
tejido de un organismo tan delicado y complejo 
como es el de una nueva marina de guerra. Eran 
demasiados los núcleos descentralizados y que goza¬ 
ban de facultad de decisión. En realidad, los coman¬ 
dantes generales de los dos departamentos principa¬ 
les tenían una autonomía completa en lo referente 
al ejercicio y empleo de los buques, la elección de 
comandantes, las reparaciones, las promociones, el 
personal, las escuelas, etc. Al poco tiempo, los 
esfuerzos, en vez de canalizarse en una sola direc¬ 
ción, se dispersaron por doquier, en detrimento de 
la economía general y de la eficacia. 

Otra idea de Cavour, madurada ya antes de la 
proclamación del reino, fue la de transferir de Géno¬ 
va a La Spezia la base de la flota en el Tirreno. La 
Spezia, que como sede de un arsenal ya había 
suscitado el interés de Napoleón Bonaparte, fue 
objeto en 1842 de un proyecto de ley para convertir¬ 
se en la principal base naval del reino. Pero la 
propuesta topó con la oposición de los genoveses, 
que temían la depauperación de su ciudad. 

Cuando Cavour asumió la presidencia del Consejo 
de Ministros en 1850, la transferencia de la flota 
volvió a ser actualidad. Cavour encargó al famoso 
ingeniero británico G. W. Rendel que examinara la 
cuestión. El parecer del técnico fue decididamente 


favorable a La Spezia y adverso para Génova, y por 
tanto, el 28 de abril de 1857 el Parlamento piamon- 
tés votó la ley que comportó el desmantelamiento 
de la antigua dársena de Génova y la construcción 
de un arsenal en la desembocadura del Varignano, 
en la parte occidental del golfo de La Spezia. 

No obstante, el proyecto de Rendel no tomó carác¬ 
ter definitivo, pues el capitán Domenico Chiodo, 
que había estudiado en Gran Bretaña la instalación 
de algunas bases navales, consideró que los terre¬ 
nos situados al fondo del golfo se prestaban mejor 
que el emplazamiento elegido inicialmente. Cavour 
fue de la misma opinión y encargó a Chiodo que 
modificara el proyecto inicial del nuevo arsenal. Las 
obras se iniciaron en 1862 y terminaron en 1869. 

El proceso de unificación 

El proceso de unificación de la flota sarda con la 
napolitana sólo se produjo en un plano formal que 
suscitó rencores y rivalidades apenas disimuladas. 
Sin duda la causa principal fue el antagonismo entre 
los oficiales procedentes de las dos marinas, pero 
otros elementos contribuyeron también a enturbiar 
una situación ya explosiva de por sí. 

Entre los oficiales de la flota saboyana existían 
antiguas rivalidades personales y profesionales, a las 
que se habían añadido roces con los oficiales que en 
1848 habían abandonado la Marina austríaca para 
enrolarse en los buques de Carlos Alberto. Tampo¬ 
co hay que olvidar los puntos de vista diametralmen¬ 
te opuestos entre los oficiales de tendencias unitario- 
demócratas y los animados por sentimientos de 
tipo regionalista-reaccionario. A ello hay que añadir 
la abierta escisión entre «modernistas» y «tradicio- 
nalistas», por lo que resultó inevitable que se forma¬ 
sen grupos heterogéneos que sólo podían coincidir 
en el plano de la rivalidad regional. 
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Con estas premisas, el proceso de fusión sólo se 
hizo sobre el papel, ya que no fue posible crear una 
marina nacional a partir de cero, y hubo que limitar¬ 
se a procurar una reglamentación común para uso 
de buques y tripulantes. 

Lno de los mayores problemas fue la inserción de 
-os oficiales procedentes de la disuelta Marina bor¬ 
bónica. Los consejos de Persano a la oficialidad 
napolitana en el sentido de unirse a Garibaldi ha¬ 
bían suscitado tomas de posición diferentes en 
apariencia, pero no en sustancia. Varios de los 
oficiales de más edad y alta graduación habían 
preferido quedarse al lado de Francisco II, aunque 
manteniendo contactos secretos con el almirante 
sardo. Otros, más libres de prejuicios, comprendie¬ 
ron que el rey de las Dos Sicilias era la carta perde¬ 
dora y abandonaron el servicio para adquirir méritos 
que pudieran hacer valer en el momento oportuno. 
Algunos intuyeron que los garibaldinos serían po¬ 
líticos invencibles y que, por consiguiente, era 
desaconsejable batirse abiertamente con ellos. 

Otro problema fue el de las promociones extraordi¬ 
narias concedidas por Garibaldi y ratificadas por 
Persano antes de partir hacia Ancona. Cavour se 
mostró muy irritado, hasta el punto de escribir una 
carta durísima al Almirantazgo y negarse a recono¬ 
cer estos ascensos hasta haber sido examinado 
cada caso por una comisión apropiada. Fueron los 
inicios de la tendencia gubernamental contra los 
camisas rojas, posteriormente sometidos a una ver¬ 
dadera persecución, que incluso suscitó una indig¬ 
nada intervención de Garibaldi en el Parlamento. 
Pero Cavour cometió otro error mucho más grave 
que su repulsa, por imprudencia, contra las promo¬ 
ciones otorgadas por Persano y Garibaldi. Temien¬ 
do, ante las dimisiones de varios oficiales de ideal 
borbónico, que la nueva Marina se viese privada de 
personal de alto nivel, trató por todos los medios de 


alentar su reincorporación al servicio activo, con 
perspectivas de mejoras en sus carreras. De ello 
derivó una situación ilógica, ya que se vieron favore¬ 
cidos hombres de ideas borbónicas y perjudicados 
otros que habían seguido a Garibaldi movidos por 
un genuino espíritu nacional. 

La vida a bordo reflejaba claramente esta situación, 
con enemistad entre los oficiales, antagonismos 
regionales, y relaciones difíciles entre oficiales y 
tripulantes sometidos a la rígida disciplina sarda, 
que ya no tenía razón de ser. Para entonces, las 
ideas liberales habían dado ya la vuelta a Europa y 
los nuevos medios de artillería y propulsión reque¬ 
rían un personal especializado, y no una mano de 
obra anónima y carente de cultura. 

El nuevo programa naval 

Cavour había inscrito ya en el programa naval sardo 
la construcción de 2 buques acorazados, el Terribile 
y el Formidabile, cuyas quillas se colocaron en 1860 
en los astilleros franceses de La Seyne. Cuando se 
decidió el traslado de la nueva base militar de la flota 
de Génova a La Spezia, Cavour inició negociacio¬ 
nes con el industrial norteamericano Webb, con la 
esperanza de que éste trasladase o crease en Italia 
sus astilleros y sus maestranzas especializadas. El 
objetivo consistía en poder disponer cuanto antes 
de un complejo industrial que permitiera a Italia 
suministrar también a su flota aquellas unidades 
homogéneas que, con notables ventajas económi¬ 
cas y operativas, Austria construía en las gradas de 
los astilleros de Trieste. Las condiciones presenta¬ 
das por Webb fueron excesivas y entonces Cavour, 
que era también ministro de Marina, le encargó tan 
sólo la construcción de las dos grandes unidades 
acorazadas, similares a la francesa Gloire. 

Muerto Cavour, la cuestión naval fue confiada al 


Llegada a Ñápales de Víctor 
Manuel 11, escoltado por 
buques ingleses y franceses, en 
mayo de 1862 (Bibliothéque 
Nationale, París). 
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Arriba, algunos de los nuevos 
uniformes de la Regia Marina, 
según reglamento aparecido en 
el decreto del 1 de abril de 1861. 

1. Marinero de 1. a clase 

con uniforme de gala invernal; 

2. Teniente de navio con 
uniforme ordinario y spencer; 

3. Guardia marina de 1. a 

con uniforme de diario invernal; 

4. Capitán de fragata con 
uniforme de gala invernal; 

5. Capitán de navio con 
uniforme de gala de verano; 

6. Contraalmirante con 
uniforme de gala invernal. 


general de Ingenieros Federico Menabrea, que alte¬ 
ró por completo el planteamiento de aquél con 
respecto a las construcciones. Menabrea programó 
la construcción de 24 buques, 12 navios de vapor del 
tipo «Napoléon» y otras tantas unidades entre fraga¬ 
tas y corbetas de vapor, buques todos ellos que 
hubieran tenido un alto valor bélico diez años antes, 
pero que en aquel momento representaban un 
despilfarro inútil. 

Tras la caída del gabinete Ricasoli, del que formaba 
parte Menabrea, el Ministerio de Marina le fue 
confiado al almirante Persano, que, partidario de las 
nuevas unidades acorazadas, impidió en parte que la 
flota italiana acumulase un desastroso retraso. 

Los fondos presupuestados para las construcciones 
previstas por Menabrea fueron invertidos en cuatro 
navios acorazados con casco de hierro (Regina Ma¬ 
ña Pia, Ancona, Castelfidardo y San Martino) encar¬ 
gados a los astilleros franceses de La Seyne, Saint- 
Nazaire y Burdeos. A estas unidades siguió el 
Principe di Carignano, fragata de vapor con casco de 
madera al que le sería aplicado el blindaje cuando 
aún se encontraba en gradas. Los sucesivos minis¬ 


tros encargaron el Várese y el Palestro, el ariete 
acorazado Affondatore y los acorazados Roma ) 
Messina, que no estuvieron listos para Lissa. 

El período 1861-1863 fue, para la recién nacida 
Marina italiana, una época de incertidumbre caracte¬ 
rizada por unos esfuerzos mal distribuidos. En reali¬ 
dad, mientras se encargaban en el extranjero toda 
una serie de unidades de primera línea, en Italia 
proseguía la construcción de buques cuya inversión 
hubiera resultado mucho más rentable en la puesta 
en servicio del Roma antes de la época de Lissa. La 
construcción de unas cuantas fragatas y corbetas de 
vapor (Etna, Gaeta, Principessa Clotilde) no repre¬ 
sentó ningún refuerzo apreciable. En realidad, a la 
flota italiana le hubieran bastado las tres fragatas de 
vapor de la guerra de independencia y las gemelas 
del Maña Adelaide (Duca di Genova y Principe 
Umberto), que entraron posteriormente en servicie 
con las unidades ex borbónicas Borbona y Farnese, 
rebautizadas como Garibaldi e Italia, y con la corbe¬ 
ta de vapor ex toscana Magenta. 

Si la situación de las unidades menores presentaba 
los aspectos negativos ya citados, la gestión personal 
de Cavour —no desatendida ni mucho menos poi 
sus sucesores— en cuanto a encargar en el extranje¬ 
ro la construcción de los buques destinados a consti¬ 
tuir el núcleo de la flota, presentó a su vez algunos 
factores adversos de importancia no desdeñable. La 
falta de astilleros y de proyectistas nacionales a la 
altura de los tiempos impuso que los propios astille¬ 
ros extranjeros a los que se habían confiado las 
diversas construcciones elaborasen por su cuenta 
los respectivos proyectos. El resultado fue una flota 
desequilibrada, ya que cada grupo de unidades 
presentaba prestaciones diferentes en cuanto a com¬ 
portamiento en el mar, así como distintas caracterís¬ 
ticas en cuanto a velocidad, armamento, protección, 
etc. No obstante, la debilidad de la nueva flota 
italiana no se debió tan sólo a la heterogeneidad de 
los buques que la constituyeron ni de las soluciones 
técnicas privadas de una matriz común, sino tam¬ 
bién a los graves defectos de construcción y de 
proyecto que salieron a relucir cuando los nuevos 
buques pasaron a formar parte de ella. 

El Terribile y el Formidabile, sucesores inmediatos 
del Gloire, no se beneficiaron de la experiencia 
lograda con la construcción de esta última unidad, 
ya que tenían casco de madera con coraza aplicada, 
un deficiente comportamiento en alta mar y poca 
solidez. El Re dltalia y el Re di Portogallo, encarga¬ 
dos a los astilleros Webb de Nueva York, tenían 
unas máquinas tan deficientes que, tan sólo dos 
años después, los 13 nudos de las pruebas se habían 
reducido ya a 8; por otra parte, la coraza estaba mal 
montada y dispuesta de modo irracional, sin cubrir 
suficientemente la obra viva, que, con carga normal, 
quedaba al descubierto, cosa que ocurría también 
con el timón. El Várese y el Palestro no eran navios 
de línea, y su clasificación oficial era realmente la de 
cañoneros acorazados. Tenían un casco robusto, 
pero su velocidad era baja y su armamento pobre. 
Las unidades de la clase «María Pia», con casco de 
hierro, fueron las mejores de la flota italiana. 

Por último, el ariete acorazado Affondatore era una 
nave incluso futurista que, precisamente por sus 
cualidades fuera de lo común, tuvo siempre detrac¬ 
tores y admiradores. Sin duda se adelantó a su 
época, y si en Lissa hubiera respondido plenamente 
a lo que de ella se esperaba, habría surtido el misme 
efecto que un dreadnought alineado con los rusos er 
la batalla de Tsushima. 


42 




